
A^o 23.' Martas l . ' de Febrero de 1876. N.» Z.* 

t 

BOLETIK E C L E S I Á S T I C O 

DE LOS OBISPADOS DE 

U m m f i \ CIüDAD-BODRKiO. 

SECRETARÍA DE CÁMARA. 

S. E. I. el Obispo, mi Señor, deseando vivamente que 
ninguno de sus amados Diocesanos se prÍT<e de las 
gracias singulares que por medio de la Sta. Bula nos 
otorga á los españoles el Vicario de J. C., encarga con 
la mayor eficacia á los Sres. Curas Párrocos y Ecó-
nomos que en la Dominica de Septuagésima, dia desig-
nado parahaceren estas Diócesisla solemne publicación 
de la Sta. Bula^ exhorten de la manera que juzguen mas 
oportuna á sus respectivos feligreses á tomar los 
sumarios correspondientes, explicándoles con claridad 
y sencillez las ventajas espirituales que proporcionan á 
vivos y difuntos^ asi como los actos piadosos y condi-
ciones con que se han de practicar para ganar el cú-
mulo de indulgencias á que nos dan derecho. 

Salamanca 24 de Enero de 1 8 7 6 . — R a m ó n de 
Iglesias y Montejo, Secretario. 
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Salamanca 6 de Enero de 1876. 

Teniendo en consideración que la Novena al Angé-
lico Maestro y Dr. Sto. Tomás de Aquino, compuesta 
para uso de los alumnos internos de la Academia de 
Sagrada Teología del Seminario de Sigüenza, por el 
Colegial y Catedrático que fué del mismo Dr. D. Felipe 
Lesmes Zafrilla, Canónigo Magistral de la Santa Igle-
sia Catedral de Cuenca, abunda en elevadísimos con-
ceptos que conducen á juzgar con seguridad en aquello 
que se refiere á la virtud, lo cual constituye la esencia 
de los dones de ciencia y sabiduría según el mismo 
Doctor Angélico, y al mismo tiempo está penetrada 
dicha composicion de un profundo sentimiento dé amor 
y veneración á Dios, que es el objeto del don de piedad 
con el fin de alentar á nuestros clérigos y seminaris-
tas á que practiquen esta devocion con el mayor fer-
vor, hemos venido en conceder á todo el que la hiciere 
40 dias de indulgencia por cada una de sus oraciones. 

Además, estando persuadidos de que el estudio de 
la doctrina de Santo Tomás, reclamado hoy por las 
autoridades de la Iglesia y el pueblo cristiano como 
Maestro de las escuelas católicas, es el medio de ade-
lantar mas y con paso mas seguro en el conocimiento 
científico de las cosas de Dios, concedemos otros cua-
renta dias por cada hora de estudio que se haga sobre 
el texto de la suma Teológica despues de haber im-
plorado el auxilio divino y con la misma condicion pré-
via 40 dias por cada artículo que se tome de memoria, 
é igual número por cada cuestión de las comprendidas 
en dicha obra que se procure conocer con estension, 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 23 -

consultando entre sus comentaristas uno de los si-
guientes: SylTio, Soto (Fr. Domingo) Gonet, Cardena-
les Goti, Cayetano y Toledo, Suarez y Billuart. 

Al mismo tiempo connexionando este caudal copio-
sísimo de doctrina con el supremo manantial de donde 
emana toda la Sagrada Escritura, y queriendo y hasta 
cierto punto debiendo reproducir una piadosa disposi-
ción del venerable Obispo que fué de Vich, Illmo. y 
Rmo. Dr. D. Pablo de Jesús Corcuera, Rector inolvi-
dable del Seminario de Sigüenza, hemos determinado 
conceder á los Eclesiásticos, estudiantes teólogos y á 
toda persona de letras, 40 dias de indulgencia por cada 
un real de vellón que se gasten en comprar ó propor-
cionarse un ejemplar de la Sagrada Biblia en latin y 
sin notas ni comentario alguno. Item otros 40 por cada 
capitulo que leyeren con el respeto y devocion que 
se merece, ó le oyeren leerá otro. Item otros 40 por cada 
versículo que aprendieren de memoria. Item otros 40 á 
los sacerdotes y estudiantes teólogos de sexto curso 
concluido por cada cuarto de hora que dedicaren al 
estudio de los comentarios ó exposición de la Sagrada 
Escritura, ya sea por los Santos Padres, ya por los 
autores clásicos en esta materia. 

Lo decretó y firma S. S. I. el Obispo mi Señor, de 
que yo el infrascrito Pro-Secretario, certifico:—EL 
OBISPO RFE Salamanca y Administrador Apostólico de 
Ciudad-Rodrigo. ~ Dr. Leonardo Malo, Canónigo 
Pro-Secretario. 
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CAPITULO VIII. 

De la lieemcia prévia del Ordinario para que el párroco 
pueda ausentarse del lugar de la residencia. 

109, Requisitos para obtener la licencia del O b i s p o . — n o . Opinión errónea de los 
antiguos párrocos de Toledo. — i i i . Id. de algunos canonistas.—112. Cuestión 
no r e s u e l t a . - I i 3 . Opinión de Bouix.—114. Facultad del Ordinario para prohi -
bir que los párrocos se ausenten por un solo d i a . — i i 5 . Opinión de S. Ligorio.— 
116. Necesidad urgentísima de ausentarse sin tiempo para pedir licencia.—De-
creto de la Sagrada Congregación.—Doctrina de los Doctores. —117. La licencia 
debe fundarse en causa justa y expresa. — i i S . Recurso del párroco, caso de ne -
gación a r b i t r a r i a . - i 19. Necesidad de dejar vicario antes de usar de la licencia. 

109. Para que un párroco ú otro encargado de la 
cura de almas pueda ausentarse de su parroquia ó 
residencia por el tiempo que permite el Concilio Tri-
dentino, esto es, con causa grave por mas de dos me-
ses, ó con causa racional por menos de dos meses, se 
necesita: 

1." Exponer la causa ante el Prelado. 
2.'° Que este le apruebe. 
3.° Que dé licencia por escrito y gratis. 
4.® Que el párroco deje coadjutor idóneo. 
Asi está terminantemente mandado en la sesión 23, 

cap. 1 del Concilio Tridentino. Además, consultada la 
Sagrada Congregación del Concilio en 1563: «An paro-
chi ab ecclesiis suis abesse possint per dúos menses 
sine licentia Episcopi,» respondió: Non posse (Lib. i 
de los Decretos, pág. 131.) 

110. A pesar de esta declaración tan terminante, 
sostenían aun los párrocos de la diócesis de Toledo, 
fundados en la práctica constante y en el sentir de mu-
chos autores, que no era necesaria la licencia del Obis-
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po para que pudieran ausentarse de su parroquia por 
término de dos meses, sino que bastaba exponer al 
Obispo la causa legítima de ausencia y dejar Vicario 
idóneo. La Sagrada Congregación del Concilio se ocu-
pó de esta cuestión en 1573, y resolvió: «Non potuisse 
nisi causa cognita et probata ab Ordinario et ab eodem 
in scriptis obtenta licentia.» (Lib. i Decretorum, pá-
gina 202.» 

111. Sostenían también algunos canonistas que 
cuando la ausencia era corta, como por una semana^ 
podian los párrocos ausentarse sin licencia del Ordi-
nario; pero esta opinion fué también rechazada por la 
Sagrada Congregación del Concilio, según el siguiente 
decreto de 7 de Octubre de 1604, inserto en el lib. x de 
los Decretos^ pág. 100: «Nec posse per hebdomadam 
abesse non petita vel non obtenta licentia, etiam relic-
to Vicario idoneo, ab ipso Ordinario approbato.» 

112. Si la ausencia es de mas de dos dias sin llegar 
á una semana, ¿será necesaria también la licencia del 
Obispo, á no ser que hubiera Constitución ó sinodal 
que dispusiera lo contrario, porque, como sostienen 
todos los canonistas, es válida la sinodal que estable-
ce que los párrocos no puedan ausentarse sin licencia 
por mas de dos meses? Bouix (Tractatus de Parocha 
pág. 553) se ocupa [de esta cuestión, sosteniendo que 
puede controvertirse lícitamente, y reasumiendo en su 
consecuencia las razones en qne se fundan los encon-
trados pareceres. Los que sostienen que en este caso 
no es necesaria la licencia del Ordinario, se fundan: 
1.° En que es un principio cierto que parum pro nihilo 
habetur. En virtud de este principio, muchos Doctores 
sostienen que los párrocos pueden ausentarse de su 
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parroquia per modicum tempus sin licencia del Ordi-
nario, según puede verse en S. Ligorio (lib. v, dub. 1, 
art. 4.*, núm. 123.) 2.* En que la ausencia de más de 
dos dias, sin llegar á una [semana, debe entenderse 
modicum tempus, se deduce de las siguientes palabras 
de las ses. 23, cap. 1 del Concilio Tridentino: «Quo-
niam autem qui aliquantisper tantum absunt, ex ve-
terum canonum sententia non videntur abesse, quia 
statim reversuri sunt, sacrosancta Synodus vult illud 
absentiaí spatium.... nullo modo debere dúos, aut ad 
summum tres menses excedere.» Esta opinion está 
robustecida con la autoridad deBarbosa^ Reinffenstuel, 
y otros citados por Ferraris (verbo Parochus, art. 2.°, 
número 34.) 

Los que afirman quci el párroco no puede en este caso 
ausentarse sin licencia del Obispo, se fundan en el de-
creto del Concilio provincial de Roma, tít. xvii, cap. vi, 
celebrado en tiempo de Benedicto XIV, que prohibe á 
los párrocos ausentarse por mas de dos dias, sin li-
cencia del Obispo ó su vicario general. 

113. Bouix (Tractatus de Parocho, pág. 554), con-
siderando que esta cuestión no está resuelta aun por las 
Sagradas Congregaciones, emite su opinion en los tér-
minos siguientes: «En aquellas diócesis donde no haya 
sinodal ó estatuto que prevenga otra cosa, siempre 
que esté en vigor la costumbre de que el párroco pida 
licencia para ausentarse por mas de dos dias y por me-
nos de una semana, parece que no debe molestarse á 
los párrocos que procedan en virtud de la costumbre, 
siempre que dejen vicario idóneo que los sustituya, y 
con tal que la ausencia no sea frecuente; porque si lo 
fuera, aun cuando no haya exceso en el tiempo, le hay 
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en la reiteración del acto, y por consiguiente ya no hay 
parvidad de materia.» 

Donde no hay ni estatuto sinodal ni costumbre de 
pedir licencia^ es lo mas seguro y conveniente que los 
párrocos la| impetren. Si asi no lo hiciesen, no por eso 
incurrirán en pecado, según afirma Bouix, pág. 544,. 
Tractatus de Parodio. 

Claro es que donde hubiese sinodal ó precepto del 
Prelado, el párroco está obligado á pedir licencia. Este 
precepto del Obispo puede ir acompañado de pena pecu-
niaria, siempre que no exceda de la mitad de los frutos,, 
entendiéndose por frutos la asignación del gobierno. 
Por la infracción de este precepto no puede imponerse 
la pena de excomunión latee sententiai, según una re-
solución de la Sagrada Congregación del Concilio, ci-
tada porGarcia, Barbosa y Fagnan. {incaput Relatum, 
de Clericís non residentibus, núm. 22.) 

Cuán útil sea la prohibición de que los párrocos se 
ausenten sin licencia del Ordinario, consta del Concilio 
Romano, tít. xvii, cap. vi, celebrado en el pontificado 
de Benedicto XIII. 

114. ¿Puede el Obispo prohibir que el párroco se 
ausente ni por un solo dia del lugar de su residencia? 
Puede sin duda alguna hacerlo; pero conviene que para 
conceder licencia por tan breve término autorice, ó á 
los Arciprestes, ó á otro Vicario'foráneo, al que sea fá-
cil acudir. Asi está resuelto por la Sagrada Congrega-
ción, según afirma Fagnan. [in caput Relatum, de Cle-
ricís nonresid., núm. 23): «Quin etiam cum Episcopus 
Brixiensis esset editurus constitutionem prohibentem, 
ne quispiam curatus abesset a sua Ecclesia, etiam 
unum diem, sine ejus licentia, sub pcenis pecuniariis; 
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et parochi ejus dicecesis dubitassent, an id Episcopo li-
ceret (cum ex Concilio capite 1, sessionis 23, quipau-
lisper abest a sua Ecclesia non videtur abesse); Sacra 
Congregatio censuit, non posse declaran tale statutum 
esse contra Concilium, quod videtur velle, ne paulum 
possit abesse rector absque licentia Episcopi, etiam 
per unum dieno: expectatdum taraen utEpiscopus edat 
constitutionem; quoe si erit cum aliquo temperamento, 
poterit permitti; sin min«s. Sacra Congregatio cura-
bit addi, ut alictti ex Vicariis foraneis detur facúltas 
concedendi talem licentiam.» 

115. Esta declaración modera en cierto modo la opi-
nion de San Ligorio, que afirma puede el Obispo pro-
hibir válidamente que los párrocos hagan ausencia al-
guna de su residencia áun por ménos de un dia, de 
cuya letra y espíritu se deduce que no pueden ausen-
tarse ni por una hora. Hé aquí las palabras de S. Li-
gorio (lib. V, cap. II, dub. 1, art. 4.% núm. 23) «Bene 
poterit Episcopus prohibere, ne parochi OMNINO disce-
dant a suis Ecclesiis.» La palabra omnino comprende 
hasta la ausencia por una hora. Bouix, en su Tracta-
tus de Parocho, pág. 556, opina que no es válida la 
prohibición episcopal de la ausencia por menos de un 
dia, y aun la prohibición por un dia entero, á no ser 
que fuese moderada por la facultad que se concediera 
á los Vicarios foráneos para que los párrocos pudieran 
pedirla y obtenerla. 

116. Cuando para la ausencia sobreviene una ur-
gencia tal que no dé lugar ni á pedir ni obtenerla con-
cesión de la licencia, el párroco podrá ausentarse sin 
ella, cuidando de poner en conocimiento del Obispo la 
causa que la motivó, ya sea la ausencia de dos ó mas 
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dins. Así lo resolvió la Sagrada Congregación del 
Concilio en 7 de Octubre de 1604. Hé aquí su decreta, 
n - ^ m T ^ ^^ contiene en el libro de los Decretos, 

«10. Sacra Congre^atio censuit, solam distantiam 
loci (nempe distantiam a civitate episcopali),etiam cum 
eequa causa discedendi non excusare parochum, ut 
possit abesse á sua ecciesia sine licentia in scriptis 
obtenía, nisi talis necessitas repente se oíferat, qum 
»on patiatur dilationem hujusmodi licentiara petendi 
quo casu quam primum de discessu et de necessitat¡ 
ordinanum certiorem faciendum ut de causa cognos-
cere possit. Nec abesse posse in casu quo causara ra -
tionabilem expressit, quam vir eequus et bonus rationa-
bilem judicaret, licet rígidas Prajlatus minus eequam 
judicetetlicentiam deneget. Nec posse per hebdoma-
dam abesse non petitavel non obtenta licentia, etiam 
relicto vicario ab ipso Ordinario approbato, nec suffi-
cere hcentiam tacitam, sed oportere esse expressam 
juxta forniam Conc. Trid., sess. 23, cap. i.» 

Así es también la opinion común de los Doctores 
Ferraris (verbo Parochus, art. 2.% núm. 33), dice lá 
siguiente: «Ubi autem non adsit talis constitutio Epis-
copi, potest parochus, ex causa qu® sibi legitima vi-
deatur, per unum aut alterum diem abesse sine licentia 
Ordmarii: dummodo interim idoneum vicarium ab Or-
dmarioapprobatum relinguat: commanis. Sic enim do-
cet universalis recepta consuetudo, quee est óptima le-
gummterpres. Nec immerito; quoniam qui aliquanti^ 
per tantum absunt, ex veterum canonum sententia non 
videntur abesse, quia statim reversuri sunt: uíiloqui-

• í ' ' 
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tur idcmmet ipsum Concilium Tridentiiuim, citato ses-

síonis 23, cap. i.» . 
Los rectores de las iglesias parroquiales distantes-

de dos a cuatro millas (de una á tres leguas) de la ciu-
dad episcopal no pueden ausentarse de sus iglesias sin 
licencia del Prelado, permaneciendo fuera de su resi-
dencia en los dias no feriados y residiendo solo en los 
d i a s festivos. A s í está resuelto en el siguiente decreta 
de la Sagrada Congregación del Concilio, de 10 deMa-
vo del687. (Véaseel número duodécimo de las causas 
que no excusan de la residencia, donde se insertó ín-
tegro este decreto.) 

117 Para que el párroco pueda ausentarse tuta 
conscientia, es necesario que la licencia del Obispo se-
funde en una causa justa, no bastando que el párroco 
diga bajo juramento que es causa grave, sin expresar-
la; es necesario que la exprese y determine Asi esta 
resuelto por la Sagrada Congregación en 10 de Octubre 
de 1604. Hé aquí el decreto: «Nec parochum. liaben-
tem juxtam causam abeundi extra parochiam per dúos 
menses aut tres, satisfacere SUÍB conscientise, si petat 
licentiam jurando gravem se habere causam, qnam 
nonexpediat manifestare, ut sic petita licentia abesse-
possit, licet Episcopus non concedat.» 

118 Si la causa expuesta por el párroco, aunque 
justa y racional en juicio de buen varón ijo fuese es.ü-
m a d a bastante por excesiva rigidez del Prelado, y en 
su consecuencia negase la licencia, no por eso podra 
el párroco ausentarse, pero podrá usar del recurso de 
apdacion al superior. «Similiter abesse non posse m 
casu, quo causam rationabilem expressit, quam vir 
bonus et íEquus rationabilem judicaret, licet ngidus 
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Prajlatus mínus aequam judicet, et ücentíam denegeí, 
vel quia movetur suspicione quod falsa sit, cum tameií 
sit vera; sed habere posse recursum ad Superiorem..». 

Ferraris, ocupándose de esta misma materia, dice 
ío siguiente: («Si autem- parocho postuianti Episcopus 
renueret licentiam' concederev posset haberi recursus 
ad siiperiorem illius- Praslati sen Episcopi; et subsis-
tente ratfonabili causa,, posset idem superior compe-
ilere Praelatum inferiorem ad eam-licentiam conceden-
dam,. prout censuit Sacra Congregatio Concilii ut re-
ferunt ac tenent FagBaniis....,Reinffenstuel...., García 
et alii.» 

119. Además dé la expresión de la causa y licencia-
del Ordinario, es necesario que el párroco deje vicario^ 
idóneo, aprobado por el Obispo, ántes de empezar á 
usar déla licencia. Así lo ha declarado terminante-
menteel Concilio Tridentino enlas siguientes palabras: 
«Con lá circunstancia de que cuando se ausenten,, 
después de haber tomado el Obispo conocimiento de 
la causa y aprobádola, dejen vicario^ idóneo, que ha 
de aprobar el mismo Ordinario, con la debida asigna-
ción de reata.» 

Vapiaeiones del pe r sona l del Clero en es ta Dió-
cesis en 

S A L A M A N C A -

D. GregorioMariadela Concha, Dignidad de Arcipres-
te de esta Sta, Basílica Catedral, 
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Ldo. D. Luis Pardo Delgado, Canónigo de id. 
D. Manuel Saez Caballero, Beneficiado de id. 
D. Victoriano Recio, id. 
D. Angel Franco, Ecónomo de S. Miguel de Valero. 
D. Manuel Sánchez Elices, id. de Navarredonda. 
D. Anacleto Santos Vicente, id. de Carrascal del Asno. 
D. Baltasar Gómez Hidalgo, id. de Pinedas. 
D. Pedro Quintero Madrid, id. de Sta. Marta. 
D. José Bretón, id. de Villar de Gallimazo. 
D. Sebastian Perez, id. de Masueco. 
D Manuel Riesco Brabo, id. de Santiago de la Puebla. 
D. Agustin Carbayo, id.de Parada de Rubiales. 
D. Ceferino Ramos, id. de Pedrosillo el Ralo. 
D. Gregorio Cabo, id. de Villaseco de los Gamitos. 
D Francisco Cuellar, id. de Casafranca. 
D. Manuel Perez Carrasco, id. de Coca de Huebra. 
L d o . D . J u a n B a u t i s t a B l a z q u e z , id . d e , P e d r o s i l l o do 

los Aires. 
D. Francisco López, id. de Parada de Arriba. 
D Anacleto Santos, id. de Sto. Tomé de Rozados. 
D. José Maña Iglesias, id. de Doñinos de Ledes0ia 
Ldo. D. Mariano Fernandez del Campo, id. de laVelles 
D. Vicente Borrego, id. de Aldealengua. 
D. Pedro Quintero Madrid, id. de Vallesa. 
D. Isidoro Maldonado, id. de Sta. Marta. 
ü . Julián Herrero, encargado de las Naras de Quejigal. 
D. Onofre González, id. de Tornadizos. 
D. Felipe Perez, id. de Siete Iglesias. 
D. Antonio Sánchez, Coadjutor ad nutum de San Blas 

de Salamanca. 
D. Inocencio Fonseca, Coadjutor de Arapiles. 
D. Anastasio Egido, id. de Aldeadáyila. 
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D. Francisco Marcos, id. de Mogarraz. 
D. José Seisdedos, id. de Peñaranda. 
D. Eduardo José Alvarez, id. de Vilvestre. 
B. JuaH Francisco Polo, id. de Mieza. 
D. Miguel Vicente Gallego, Capellan de las Carmelitas 

de esta Ciudad. 
D. Fernando Rubia, id. délas Benedictas de Alba. 
D. Pablo López, id. de Sta. Isabel de id. 
D. Juan González, id. délas Carmelitas de Peñaranda. 
D. Francisco Carreros, Sacristan de las Dueñas de 

esta Ciudad. 
D. Manuel Domínguez, id. de Sta'. Isabel de id. 
D. Santiago Alvarez, id. de las Trinitarias de Villoruela. 

CIUDAD-RODRIGO. 

D. Vicente Ortega, Canónigo. 
D. José Maria Fuentes, Coadjutor de Retortillo. 
Lic. D. José Rodero, Ecónomo de Fuente Guinaldo. 
D. José González, Coadjutor de S. Felices. 
D. Tomás Peña, id. del Bodon. 
D. Pedro Moreno, Ecónomo de Gallegos. 
D. José Vicente, id. de Descargamarla. 
D. Casimiro Vega, id. de Agallas. 
D. Santiago Sánchez, Coadjator del Sabugo. 
D. Andrés Blanco, id. de Peñaparda. 
D. Juan Valle Iglesias, id. de Barceino y Barceo. 
D. Pedro Julián Herrero, id. de Gallegos. 
D. Ramón Moreno, Coadjutor de Eljas. 
D. Francisco Sánchez Villares, Ecónomo de Villavieja. 
D. José Benito Hernández, encargado de la parroquia 

de; Villamiel. 
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E n l o s t r e s días del próximo Carnaval, Mbru 401jo-
Tas en las Iglesias de S. Martin, S. Julián y S. Pablo 
^ees ta Ciudad, predicando por las tardes, el Domingo 
•en la primera, el Presbítero D. Santiago Fernandez: el 
Lunes en la segunda, D.Pedro García Repüa. Cura 
Ecónomo de la Iglesia Parroquial de Vitigudmo y el 
M a r t e s e n la tercera, el Presbítero D. Ramón Burua. 

N E C R O L O G - I A . 

Con fecháis , 17 y 25 de Enero próximo pasado, han 
¿faUeddo respectivamente D. José Fernandez, Párroco 
de Zarza de Pumareda, D. Francisco Serrano, de San 
Juan B a u t i s t a (vulgo) Barbalos de esta Ciudad y la 
M. Maria Encarnación del Smmo. Sacramento, reli-
giosa del Convento de Agustinas áe la misma. 

También falleció en 15 del mismo, D. Fernando Barro-
so, Párroco de Robledillo: pertenecía á la hermandad 
.de'sufragiosMútuosdel Clero con el núm. 449. 

Los s ó c i o s aplicarán una Misa y tres responsos . -
R . I. P . 

Roguemos á Dios por su eterno descanso. 
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- A - n s T u i s r c i o s . 

En la Librería Católica de Giirriichaga, establecida 
en esta Ciudad, Corrillo, núm. 10, se hallan de venta 
toda clase de Misales, Rituales Romanos, Manuales 
de Sacramentos, Breviarios en uno, dos y cuatro to-
mos en todos tamaños, Diurnos, .Semanas Santas y 
Octavas de Corpus, Natividad, Pentecostés, Reyes y 
rezo de todos los Santos modernos. Asi mismo tiene 
un gran surtido en obras de Sermones de los Señores 
González, Troncoso, Señeri, Yagüe, Monescillo, Claret, 
P. Planas, y otros muchos. También se encontrarán 
todas las obras de Bálmes, Augusto Nicolás, Donoso 
Cortés, Raulica, Aparisi y Guijarro, P. Ceferino Gon-
zález, P. Guri, P. Perrone, P. Mach, P. Franco, P. 
Scavini, Charmes, Bouix y otros muchos, con mas 
todas las obras de Santos padres; Años cristianos por 
Croiset, Biblias de Scio y Amat, y toda clase de devo-
cionarios, estampas, rosarios, crucifijos, medallas, sa-
cras en negro é iluminadas al cromo, así como papel 
y objetos de escritorio, libros en blanco para partidas 
y cuentas de fábrica. Se encuadernan los Boletines de 
cada año, á 3 rs. uno, y toda clase de libros á precios 
muy equitativos, en especialidad los de rezo, á los cua-
les se les aumentan los de los Santos nuevos, y á los 
Misales que lo necesiten las nuevas Misas, Prefacios, 
Canon, Commune Sanctorum y misas de difuntos: hay 
también un gran surtido de obras de propaganda Ca-
tólica y suscricion permanente á toda clase de obras y 
periódicos católicos. Ancoras de salvación encuader-
nadas en relieves, á 6 rs. una. Camino recto y seguro 
para llegar al Cielo, en id., á 5 rs. uno. 
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Con fecha reciente se ha publicado una obra titulada 
EXPOSÍTIO BULL.E S A N C T ^ CRUCIAT^, desti-
nada como su título mismo lo indica,, á explicar el ori-
gen historia, objeto, motivo y gracias especiales de la 
Bulade la Santa Cruzada. Su antor, el Presbítero Don 
Miguel Sánchez, al escribirla, ha tenido cuidado de 
examinar atentamente las doctrinas de los antiguos 
expositores, para señalar las que pueden aun aceptar-
se y las que ya no se pueden admitir. Además ha teni-
do á la vístalas Bulas, Breves y Declaraciones, que en 
los últimos tiempos han procedido de la Santa Sede, y 
los más modernos Decretos de la Comisaría general 
de Cruzada, para conformarse en todo con la áiscipli-
liahoy vigente. Este trabajo hace que la citada obra 
única en su género, sea no solo muy útil, sino también 
necesaria en muchos casos para los Curas párrocos, 
los Confesores, los Predicadores y en general para 
cuantos t e n g a n que intervenir en la administración de 
la Cruzada. Por este motivo y por estar ciertos de que 
su doctrina es sanaSy segura, y apoyada siempre ó en 
.los decretos Pontificios ó en los autores mas respeta-
bles, no vacilamos en recomendarla con interés y efi-
cacia. 

Precio de la obra, 32 rs. en provincias y 24 rs. para 
los suscritores al periódico El Consultor de los Párro-
cos. Los pedidos á la administración de dicha Revista, 
calle de Carretas-12-2.°, Madrid. 

SALAMANCA: IMP, DE OLIVA, 

Universidad Pontificia de Salamanca


